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La sedora de Bergeret abandonó el hogar con­
yugal conforme lo había anunciado y se retiró á 
casa de la senora viuda de Pouilly, su madre. 

A última hora suponía ya más grato no mar­
charse, y á poquito que la instaran hubiera con­
sentido en olvidar el pasado para seguir haciendo 
vida común con el sel'lor Bergeret, su marido, 
quien ya solamente le inspiraba cierto desprecio 
por ser,un marido burlado. 

Estaba dispuesta á perdonar; pero la estima­
ción inflexible de que la sociedad la rodeaba no 
se lo permitió. ·La sedora Dellion la hizo saber 
que juzgarían desfavorablemente una debilidad 
semejante. Los salones de la capital mostráronse 
unánimes en este punto. Entre los tenderos tam­
bién hubo una sola opinión: la señora de Berge­
ret debía retirarse á vivir con su familia. De este 
modo se interesaban por su virtud y al mismo 
tiempo se libraban de una persona indiscreta, 
grosera y comprometedora, cuya vulgaridad, has­
ta para los más vwgares era muy· notoria, y que 
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La hicieron compren-
molestaba mucho á todos. eM,lución gallarda. 

ha era una r "" l der que su marc . á. ted-decia desde e 
-Hija mía, la admiro u~c; ra Dutilleul, viuda 

d butaca la seuo ºbl fondo e su 'dos muJ· er tern e, 
d cuatro man • 

imperecedera e h do todo menos que 
de la cual se había sos_pecmabargo era muy esti-

d . ero sin e , hubiese ama 0 , P ' 

mada. erct estaba muy satisfech~ de 
La sei\ora de Berg 11- y admira-

. ¡ á la señora De ion 
inspirar s1mpat a ·11 l Pero á pesar de todo, 
ción á la señora Dutt eu . d, e carácter case-

. h e pues era • 
dudaba s1 marc a~s , . ' cha entre la pereza 

. . y v,vla sat1s1e t 
ro y runnano, t aprovechó es a 

. El señor Bergere ó 
Y la mentira. libertad. Soport se,,.urar su 
coyuntura para a ,, zas de Maria, su desa-;-
pacientemente las tordpe 1 mi· seria del terror y 

• d 'mbolo e a ' • trosa cna a, s, el hoo-ar donde, segun 
"ón en aqu º . 

de la desesperac1_ du·o ladrones y asesinos, 
se murmuraba, intro . 1 ue por verdaderas catás­
no manifestándose más q 

trofes. . as antes del día señalado 
Noventa y seis hor ñ Bergeret aquella 

h d la se ora , 
Para la marc a e tumbre derramó el 

h egún cos • 
moza, borrac a s 1 lá para en el cuarto de 
petróleo inflama~o de : á. X::s colgaduras de ere­
su ama, y prendió fu~a señora Bergeret e~taba 
tona azul del lecho. sa de su amiga la 

d la velada en ca .
6 ausente, pasan ° u habitación vi , 

11 Al entrar en s 1 sei\ora Lacare e. . 1 las huellas de 
. • t ible de a ca~. b en el silencio err . l ·ada borrac a 

llamó á a en , • · tro En vano sm1es • 
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pertiida, y al marido de piedra. Durante largo rato 
contempló los restos del incendio y las lúgubres 
seiiales que el humo había dejado en el techo. 
Este accidente banal adquiría para ella un carác­
ter mlstico que la espantaba. Al fin, como su vela 
se extinguía, estaba muy cansada y hacía frío, .se 
acostó en la cama, bajo el armazón carbonizado 
donde colgaban negros despojos semejantes á las 
alas de los murciélagos. Por la maiiana, al desper­
tarse, lloró por sus cortinas azules, recuerdo y 
símbolo de su juventud. Y se lanzó descalza, en 
camisa, desgrer!ada, impresionada por el desastre, 
gritando y lamentándose por el sombrío aposento. 
El seiior Bergeret nada contestó, pues para él ella 
no existía. 

Por la noche, con la ayuda de la criada María, 
sacó la cama al centro de la habitación desolada. 
Pero comprendió que aquel cuarto no era para 
ella en lo sucesivo un lugar de reposo, y que de­
bía abandonar una morada en la cual, durante 
quince años, había llevado á cabo las funciones 
ordinarias de la vida. 

Y el ingeniosó Bergeret, habiendo alquilado 
para su hija Paulina y para él una casita en la 
plaza de San Exuperio se trasladaba de domicilio 
afanosamente. 

Sin cesar iba y venía, escurriéndose á lo !aro-o 
b de las paredes con la agilidad de un ratóncillo á 

quien se sorprende en sus demoliciones. En el 
fondo de su corazón esto le regocijaba; pero 
como era prudente, ocultaba su alegría. 
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hallaba próxima la fecha 
Reflexionando que se las llaves al casero 

· 0 entregar 
en que seria prec1s h rse la señora Berge-

ter marc a , 
..,, que era menes ·ar sus muebles á su 
J b·én en env1 
ret se ocupó taro i ·ta en las afueras de 

h b·t ba una casi 
madre, que a t a t Hacía toda clase de en-
un pueblecito del Nor e .. b los muebles, daba 
vol torios de ropa, emdpuJa eªstornudando entre la 

1 embala or, b 
sus órdenes a h bía levantado' y rasguea a 
polvareda que se. a l dirección de la viuda 

bre unas cartulinas a so 
Pouilly. tsacóde este trabajo algún 

La señora de Bergereb . bueno para el hom-
1 El tra a10 es . 1 

Provecho mora . . ·da le aleJa de a 
. de su propia v1 ' . . 

bre. Le distrae t de sí mismo, le impide 
contemplación espan os:e tiene dentro y que le 
mirar á ese otro Y\( Es el remedio soberano 
hace la soledad born ~- El trabajo tiene tam-

éti y la estética. · •d d 
para la ca d. . erte nuestra vam a ' 
bién de excelente que iv_1 y nos comunica la 

·mpotenc1a 
engaña nuestra 1 t ·miento. Nos alaba-

d buen acon ec1 
.esperanza e un d1·0 al destino. No con-

d · ar por su me 
mos de om1n . necesarias que ligan nues-
cibiendo las relac1on:~ ecánica universal, nos 
tro propio esfuerzo a ro tá diricndo en favor 

este esfuerzo es e· . 
parece que resto de la maquinaria. El tra-
nuestro contra. el . n de la voluntad, de la fuerza 
bajo nos da la ilusió . N diviniza á nuestros 
y de la independencia. . otse para nosotros mis-

. . Nos conv1er , 1 propios OJOS. G . Demonios Dioses, en e 
hé es eruos, ' . . 

mos, en ro , 1 bo sólo se concibe á Dios 
Dios, pues al fin y a ca 
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como obrero. Y acaso por estas razones, la se­
ftora de Bergeret .recobró con los embalajes su 
ligereza natural y la feliz energía de sus fuerzas 
animales. Al hacer sus paquetes cantaba alegres 
romanzas. La sangre que corría presurosa por sus 
venas la llenaba de gozo el alma. Auguraba un 
porvenir favorable. lmaginábase iluminada con 
risueños colores su estancia en el pueblo entre su 
madre y sus dos hijas menores. Esperaba reju­
venecerse, agradar, brillar, encontrar grandes 
simpatías, recibir homenajes. ¿Y quién sabe si no 
la esperaba también la riqueza en la tierra natal 
de los Pouilly con un segundo casamiento des­
pués de un divorcio pronunciado en favor suyo? 
¿No podría casarse con un hombre serio, agra­
dable, propietario, agricultor 6 empleado, muy 
distinto de Bergeret? 

Los cuidados del embalaje la ocasionaban tam­
bién satisfacciones particulares y las ventajas de 
algunas ganancias manifiestas. En efecto: no sa­
tisfecha con recoger los muebles que habla lleva­
do al casarse y su parte de los bienes gananciales, 
amontonaba en los baúles objetos que debía evi­
dentemente dejará su marido. Entre sus camisas 
puso una taza de plata que el señor Bergeret ha­
Lía heredado de su abuela materna. De igual 
modo mezcló con sus joyas, que por cierto no 
eran de gran valor, la cadena y el reloj del señor 
Bergeret padre, profesor de la Universidad, que 
habiéndose negado en 1852 á prestar juramento 
al Imperio, murió en 1873 olvidado y pobre. 
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La seftora de Bergeret no interrumpía sus fae­
nas más que para hacer las melancólica~ y triun­
fantes visitas de despedida. La opinión la era fa­
vorable. Los juicios de los hombres son muy va­
rios y no hay un solo rincón en el mundo donde 
se hallen de acuerdo todas las opiniones. Tradi­
dit mundun disputati.ouibus eorum. La propia se­
flora Bergeret era un motivo de disputas corteses 
y de secretas disensiones. La mayorla de las se­
iioras de la sociedad uurguesa la juzgaban irre­
prochable, puesto que la recibían. Algunas, sin 
embargo, sospechaban que su aventura con el se• 
ftor Roux no era por completo inocente; al me­
nos eso decían. U na la criticaba, otra la excusa­
ba, otra aprobaba su conducta, culpando de todo 
al señor Bergeret, q~e á su juicio era un mal 

hombre. 
Esto, además, estaba en duda todavia, habien· 

do personas para quienes el señor Bergeret era 
un hombre tranquilo, bondadoso, aborrecible so­
lamente por su• inteligencia demasiado sutil que 
ofendla á la inteligencia vulgar. 

El señor de Terremondre afirmaba que Berge-
ret era muy afectuoso, á lo que la senora Dellion 
contestaba que si fuera realmente bueno, no se 
separarla de su mujer, aunque ésta fuera mala. 

-Esa seria la verdadera bondad-insinuaba 
ella-, pues no tiene mérito acomodarse á una 
mujer encantadora. 

Y la señora Oellion decía también: 
-El sei\or Bergeret se obstina en conservar á 
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su mujer á su lado, pero ella le aban . 
razón. Ese es el cas,.;O' d 1 dona, y tiene 

A 
. ..t:.o e se11or Berge t 

SI la señora D u· re . e 100 sostenía d • . 
no concuerdan muy b. . os op101ones que 
samientos humanos «:s~:~untas, p_orque los peo­
fuerza de la razón . conducidos, no por la 
· • , smo por la v1·01 · d tim1ento. enc1a el sen-

A pesar de SP.r inciertos l · · · 
tes, la señora Bergeret h b_os JU1c!os de las gen-

d d 
u 1era deJado l . 

a buena reputac1·ó . l . en a ctu-n, s1 a v1spera d 
al hacer la visita de despedida á l e su marcha, 
carelle, no hubiera encon a seJ1ora de La. 
señor Lacarelle. trado solo en el salón al 

• • • 
Gustavo Lacarelle, secretario d 

nía espesos y largo b' ~l prefecto, te-
s 1gotes rubios 

tuando su fisonomía indi , que acen-
carácter. Desde suju'vent caban desde luego su 
Universidad, sus com añ ud, cuando estaba en la 
to parecido con esos pal eros le encontraban cier. 
ó pintados por los Jti:~sque ~e ven esculpidos 
Algunos observadores má art_1stas románticos. 
que su abundante bio- t s sutiles, atendiendo á 
una pequeña nariz :,~~: ~all:base colocado bajo 
placentera, llamaban á roma o por una mirada 
este nombre no preval ~ócarelle cla Foca». Pero 
La ec1 contra el de Gal 

carelle fué siempre <el G 1 e º"· 
das, que concibieron la i a O• para sus camara­
mucho batirse . dea de que debía beber 

' , perseguirá las 
darse en la realidad tant mozas, para amol-

o como en la apariencia 
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al personaje que representa un franc~ á través de 
\os siglos, y le obligaban en las comidas á beber 
más delo que él hubiera deseado; no entraban con 
él en una cerveceria sin empujarle inmediatamen· 
te contra una camarera cargada de platos. 

Cuando regresó á su país para casarse y cuan­
do por una fortuna, única en su tiempo, fué agre­
gado á la administración central del departamen- , 
to del cual era oriundo, Gustavo Lacarelle siguió 
siendo el ,Galo» para los magistrados y aboga­
dos que frecuentaban su casa. Pero el pueblo ig­
norante no le concedió aquel honroso apodo an­
tes del año 1895, en el transcurso del cual se 
inauguró en el terraplén del puente nacional la 

estatua de Eporédorix. 
Veintidós arios antes, bajo la presidencia de 

Thiers, se había decidido erigir, por suscripción 
nacional, con el concurso del Estado, un monu­
mento al jefe galo Eporédorix, que el año 52 an­
tes de Cristo sublevó contra César los puebleci­
tos de la orilla del río y puso en peligro á la pe­
queña guarnición romana, rompiendo el puente 
de madera que aseguraba suc; comunicaciones con 
el grueso del ejército. Los arqueólogos de la ciu­
dad creian que esta aventura militar se había rea­
lizado en su pueblo y fundaban su creencia en un 
pasaje de los Comentarios, del que se valía cada 
sociedad sabia de la región para asegurar que el 
puente de madera, roto por Eporédorix, estaba 
situado precisamente en la ciudad donde ella re-

sidía. 
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La geografía de César está 11 
dades; el patriotismo local ena de vague-
loso. La capital del de es arrogante y ce• 
turas y cuatro cabezas7etame?to, tres _suprefec­
la gloria de haber de oU partido, se disputaban 
espada de Eporédori;_ ado á los romanos con la 

. Las autoridades competentes zao. 
t1ón en favor de 1 . Jaron la cues­
fensa a capital. Era una ciudad inde-
bard , que en 1870_, después de una hora de born-

eo, tuvo, no sm tristeza . 61 
penetrar al enemigo dentro d ni c era, que dejar 
nosoc; en tiempo de Luis XI e s~s muros, ya rui­
Habla sufrido lo. . . Y cubiertos de hiedra. 

-s n 17ores de la oc · 6 
la orresión el resc';t El upact n militar' 
monument~ á la ;1 . e.d proyecto de erigir un 
do con entusias on~ e un jefe galo fué acogi-
millado, agrade:i· á a ~:~blo, _que se sentia hu­
que le d" . q antrguo compatriota 
. tera una ocasión de enor U 

noso después de mil . . gu ecerse. Glo-
Eporéd . . qu1mentos ados de olvido 

. onx reumó á los ciudadan . , 
sentimiento de amo fir l S os en un mismo 
desconfianza á . r ta . u nombre no inspiró 
que dividían e~:!~enso lde los . partidos políticos 

d. a nación Opo tu • 
ra icale5, constitucional . . r ntstas, 
bonapartistas tod • es_, realistas, orleanistas, 
. , os contnbu_}•eron c tivos á t l on sus dona-

a empresa y la su c . ºó fi 
bierta aquel año Lo d" s npc1 n ué casi cu-
obtuvieron el co. s i~utados del departamento 
la cantidad ncw:-5° el Estado para completar 

necesaria Se e 6 
Epor\!dorix á Mateo ~Úch I ncar? . la estatua de 
ven de David de ~ e , el disc1pulo ro.is jo­

..,ers, aquel á quien su maes• 
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tro llamaba el hijo de su ancianidad. Mateo Mi­
chel que tenía entonces cincuenta años, puso 
man~s á la obra y modeló el barro con valentí~, 
pero con alguna torpeza, pues el escultor re~ubh­
cano nada había modelado durante el Imperio. En 
menos de dos años terminó la figura, cuyo vacia­
do en yeso fué expuesto en el Salón de 1873, con 
muchos otros jefes galos reunidos en la extensa 
galería, entre las palmeras y begonias. _Cumpliendo 
las formalidades exigidas por el gobierno, la es­
tatua de mármol no se hizo hasta cinco años más 
tarde, después de lo cual surgieron tales dificul­
tades administrativas, se originaron tales con­
flictos entre la ciudad y el Estado, que hicieron 
temer que la estatua de Eporédorix no se e~girfa 
nunca sobre el terraplén del puente Nacional. 
Pero sin embargo, lo fué en Junio de 1l:!9S. La 
estat~a, enviada desde París, fué recibida por el 
prefecto, que hizo entrega solemne de_ ella al al­
calde de la ciudad. El escultor Mateo M 1chel llegó 
al mismo tiempo que su obra. Tenía entonces más 
de setenta años. El pueblo entero admiró su ca­
beza de vieJO león con la melena bla::ica. La inau­
guración del monumento tuvo lugar e~ 7 de_Ju: 
nio, siendo Dupont ministro de Instrucción publi­
ca, \Vornes-Clavelin, prefecto del departamento, 
y Trumelle, alcalde de la ciudad. ~l ent~:.iasmo 
no fué tan grande como lo hubiera sido, sin duda, 
poco después de la invasión, en los días feb~les, 
pero la satisfacción fué general. Se ª?laud1eron 
los discursos de los oradores y los uniformes de 
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los oficiales, Y cuando cayó la tela verde que cu, 
bría á Eporédorix, el pueblo entero exclamó ft la 
vez:_ «¡El señor Lacarrelle!... ¡Es Lacarelle!. .. ¡Es 
el vivo retrato del señor Lacarelle!. .. 11 

Y, en efecto, había algo de eso. Pero Mateo Mi­
chel, el di~cípulo y émulo de David de Angers, 
~quel á quien su anciano maestro llamaba su Ben-
1amín, el escultor republicano y patriota, el insu-
1:ecto del 48, el voluntario del 7o, no había pre­
cisamente representado á Gustavo Lacarelle en 
aquel mármol heroico. ¡No! Aquel jefe de mirada 
huraña y dulce, que estrechaba la lanza contra el 
corazón y parecía meditar bajo el casco de an­
chas_ alas la poesía de Chateaubriand y la filoso­
fía h1~tórica de Enrique Martín, aquel militar su­
mergido en romántica melancolía, no era, como 
supuso el pueblo, un retrato del sefior Laca­
relle. El secretario del prefecto tenía los ojos 
grandes y saltones, la nariz corta y abultada en 
la punta, la~ mejillas blandas, la barbilla gorda; y 
el Eporédonx de Mateo .Michel lanzaba al hori­
z?nte la mirada de sus pupilas profundas. Su na­
riz ~ra recta, el contorno de su fisonomía puro y 
clásico· pe 1 · t . 1 ro, 0 mismo que Lacarelle, ostentaba 
dembles bigotes, cuyas largas guías se divisaban 

esde todos los puntos del horizonte. 
La multitud, admirada de semejante parecido 

salu?ó unánimemente al señor Lacarelle con ei 
g:onoso nombre de Eporédorix, y desde entonces 
~ secr_et~o de la prefectura se esforzó por rea­
izar publicamente el tipo popular del Galo y ajus-



16 m. ANILLO D& A)U.TlSTA 

tar á este fin en toda circunstancia, sus actos Y 
sus palabras. Lacarelle lo consiguió con facilidad 
porque venia ya preparado de la Universidad y 
porque sólo le pedian que fuera jovial, chistoso Y 
picaresco en algunas o&siones. Opinaron que 
tendría mucha gracia que be;;ara á las mujeres, Y 
se aplicó á la obra con entusiasmo. Casadas, sol­
teras, mocitas guapas, feas, jovenes y viejas, las 
besaba siempre á todas por gracia y sin mala in­
tencióo, pues era un hombre de buenas costum­
bres. Y por esto, al encontrar á la seí'l.ora Berge­
ret sola en el salón, donde esperaba á la seí'l.ora 
Lacarelle, la besó inmediatamente. La seí'l.ora Ber­
f!eret no desconoc!a las costumbres de Lacarelle, 
pero su vanidad, que era grande, obcecó su en­
tendimiento, que era escaso. Creyó ser acariciada 
por amor y sintió movimientos confusos que agi­
taban su pecho tumultuosamente y la hicieron 
desfallecer de modo que cayó anhelante en bra­
zos del señor Lacarelle, el cual se quedó sorpren­
dido y azorado. Pero esto halagaba su amor pro­
pio . Sentó lo mejor que pudo á la sedara Berge• 
ret en un diván, é inclinándo'-e sobre dla, dijo 
con voz impregnada de simpatía: 

-¡Poure señora! ... ¡Tan encantadora y tan 
infeliz\... ¡~os deja!... ¿Se marcha usted ma-

ñana? ... 
Y depasitó en su frente un cándido beso. La 

sef'lora Bergeret, cuyos nervios estaban muy al­
terado , rompió á llorar. Luego, lentamente, con 
gravedad y dulzura, devolvi<, á Lacarelle el beso 
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que la había dado. En aquel instante la sei'iora 
Lacarelle entraba en el salón. 

Al otro día toda la ciudad juzgaba severamente 
á la seftora Bergeret O o" •u~ tEO • :.vt.RSIO .. ' ~ 

\ · l l~ 
blB \Olcrt ' 

II 
ufllfv, 

,_.ta.l l&O lil' 

El duque de Brecé recibía aquel día en Brecé 
al general Cartier de Chalmot, al padre Guitrel 
y al sei'ior Lerond, abogado fiscal dimisionario 
Habían visitado las cuadras, las perreras, el ga: 
Umero, todo, hablando sin cesar del Proceso 
~ ~eclinar el día se paseaban por la av~nida 

pnnc1pal del parque. Ante ellos, bajo un cielo 
aborregado, el castillo alzaba su pesada fachada 
~rga~a de frontones y coronada de tejados á la 
1mpenal. 

. -Lo repito-dijo el sei'ior de Brecé-, la agita­
ción promovida en tomo de este asunto no es y 
~o pnede_ser más que una maniobra execrable de 
os eneIOJgos de Francia. 
-: y de la religión-añadió con dulzura el padre 

Gu1trel-sí señor, y de la religión. No se puede 
ser buen francés sin ser buen cristiano. y ya ve­
mos que el escándalo está promovido principal­
mi ente por los librepensadores, los francmasones 
os protestantes. ' 
cé - Y por l~s judíos- prosiguió el señor de Bre­
-~r lo_s JU~os y los alemanes. ¡Qué audacia 

mis maudita discutir la decisión de un r....onsejo df" 


